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ACTO  ÚNICO, 


-Sala  coa  puerta  al  fondo  y  laterales, 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  R4MnI,  A!\^f6fm 

Ram.        ¡Qué  pesadez!  Ya  le  he  dicho 
que  no  te  quiero  hacer  caso. 

Amb.        Peor  para  usted. 

Ram.  ¡Ambrosiol 

Amb.        Ni  por  esas;  no  me  callo. 
Á  su  edad  de  usted  casarse 
con  un  pollo  almibarado, 
es  disparate,  es  locura, 
las  dos  cosas. 

Ram.  ¡Qué  pelmazo! 

Amb.        Vamos  á  ver:  ese  joven, 
que  no  tiene  treinta  años, 
¿la  conviene  á  usted,  que  pasa 
ya  de  los  cuarenta? 

Ram.        "  l^^^so! 

Amb.        Verdad. 

f^^M.  No  es  verdad.  Y  eseueha. 

Amb.        Ya  me  tiene  usté  escuchando. 

Ram.        Pase  que  me  des  consejo?, 
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aunque  no  debieras  dármelos; 
pues  has  servido  á  mis  padres 
y  me  has  tenido  en  tus  brazos; 
pase  que,  en  vez  de  cuidarme, 
te  tenga  que  estar  cuidando, 
porque  son  plomo  tus  piernas 
y  no  son.  manos,  tus  manos; 
pase,  en  fin,  que  me  atormentes, 
y  me  gruñas  si  te  mando;, 
pero  que  digas  á  nadie, 
sobre  todo  á  los  extraños, 
que  ya  paso  de  cuarenta, 
por  eso  sí  que  no  paso. 

Amb,        Está  bien;  usté  es  el  ama 
y  yo  al  fin  soy  su  criado, 
pero,  aunque  yo  no  lo  diga 
¿dejarán  de  adivinarlo? 

Ram.        Si  yo  represento  solo 

unos  treinta  ó  treinta  y  cuatro. 

Amb.        y  aunque  sea  como  dice: 

¿la  conviene  á  usté  un  muchacho? 

Ram.        ¿Á  mí?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Mucho! 

Amb.        ¿Es  posible? 

í\a:ií.  En  todo  caso 

no  le  convendré  yo  á  é!, 
pero  él  á  mí  me  hace  el  caldo 
gordo. 

Amd.  ¡Loca  de  remate! 

Ram.        Por  cierto  qua  está  tardando... 

Amd.        y  si  fuera  su  fortuna 
considerable... 

Ram.  ¡Gaznápiro! 

Am8.        Pero  si  no  tiene  don  lo 
caerse  muerto! 

R.AM.  En  mis  brazos. 

Amb.        Si  cuando  enfermó  de  muerte     - 
no  le  tomr.  usté  á  su  cargo, 
no  encuentra  quien  le  socorra 
en  todo  el  género  humano. 

Ram.        Por  eso  yo  compasiva, 

tomón. 'ele  á  mi  cuidado, 
S8  lo  arrebaté  á  la  Parca. 


Amb.        ¿Á  la  Parca?  No  es  exacto; 
yo  fui  por  él  y  no  había  . 
mujer  alguna  á  su  lado. 
Á  usted  el  que  la  conviene 
es  don  Blas,  el  propietario 
de  esta  casa.  Y  á  propósito... 

(Sacando  una  carta.) 

Ram.        ¿Otra  carta  de  ese  sandio? 
No  quiero  abrirla. 

Amb.  Mal  hecliOf 

pues,  según  me  ha  revelada, 
á  leerla  no  resiste 
un  momento  á  su  reclamo. 

Ram.        ¡Viejo  y  presumido! 

Amb.  Pero 

también  viejo  y  millonario. 

Ram.        Dámela. 

Amb.        (Dándosela.)  Ya  y  O  decía... 

Ram.        Veremos. 

Amb.  ¿Se  ofrece  algo? 

Ram.         Sí,  que  veas  lo  que  hace 
Candidita. 

Amb.  ¿Qué?  Llorando; 

en  los  dos  días  que  lleva 
en  Madrid  no  lo  ha  dejado. 

Ram.-       Habrá  algún  amor  p'or  medio. 

Amb.        jEl  amor!  ^Fuente  de  llanto! 

Ram.        Pues  á  mí  me  alegra  todo; 
sin  tener  nada  de  amargo, 

Amb.        El  amor  es  como  el  vino, 
malamente  comparado, 
unos  le  tienen  muy  triste 
y  otros  alegre...  volando. 

(Á  una  señal  de  despedida  de  Ramona.) 

ESCENA  II. 

RAMONA. 

Á  ver  que  romanza  entona 
este  mísero  mortal: 
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«Hermosísima  Ramona.»' 
Vamos,  pues  no  empieza  mal. 
«Desdeña  usted  el  sincero 
»amor  que  mi  ser  abrasa; 
))sabe  que  soy  su  casero 
))y  me  cierra  usted  su  casa. 
))Con  burlas  harto  crueles 
«contesta  á  mi  frenesí, 
»y  trocando  los  papeles 
»me  desahucia  usted  á  mí. 
» ¡Llene  usted  mi  corazón 
))Con  su  afecto  singular 
))que  es  la  sola  habitación 
©que  tengo  por  alquilar! 
»Me  colmará  usted  de  gozo 
))si  deja  de  alucinarse, 
))y  al  fin  rechaza  á  ese  mozo 
»con  quien  pretende  casarse. 
))Si  en  ese  error  se  mantiene 
))ya  lo  verá,  por  ra:  fe, 
))que  un  buen  mozo  no  conviene 
Má  una  esposa  como  usté.» 
Señor,  vaya  un  desatino, 
decirme  que  no  le  quiera 
por  ser  buen  mozo.  ¡Así  fuera 
doble  que  e!  gigante  chino! 
«Si  corresponde  á  mi  puro 
»y  ardienlísimo  querer, 
«rebaje  usted  medio  duro 
))al  año  en  el  alquiler. 
»Ni  ya  se  pu-^d"-  hacer  más, 
wni  se  puede  amar  más  hondo, 
))y,  pues,  que  lo  dice  Blas 
«hagamos  punto  redondo 
))Post  scriptum:  Si  tirana 
»me  da  un  no,'  de  rigor  harto, 
):ó  se  muda  usted  mañana 
»ó  la  subo  á  usted  el  cuarto.» 
¿Habrásc  visto  más  ruda 
manera  de  enamorar? 
Primero  me  entiorran  viuda. 
¡Vaya' 


N. 
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ESCENA  IIL^ 

RAMONA,  y  m^C 

(Foro.)  ¿Se  puede  pasar? 
¡Cómo!  Usted  no  necesita 
licencia;  siempre  le  admito. 

Juan.       Muchas  gracias,  Ramoücita. 

Ram.  No  las  merece,  Juanito. 
Esta  casa  es  la  de  usted 
y  manda  en  ella  y  en  mí. 

Juan.       Agradezco  la  merced. 

Ram.        ¿No  vn  á  ser  mi  dueño? 

Juan.  (iras  tir^-Te  duda.)  Sí.  *< 

Su  franca  solicitud 

agradezco... 
Ram.  Por  favor, 

no  hable  usted  de  ^gratitud. 
Juan.       ¿De  qué  h'3  de  hablarla? 
Ram.  De  amor. 

Juan.       Hoy  este  afecto,  Ramona, 

después  el  amor  vendrá. 
Ram.        Llámeme  usted  Mona.  Mona 

me  llamaba  mi  papá. 
Juan.       Pues  bien,  Mona,  sin  su  apoyo 

cuando  de  muerte  enfermé, 

estaría  ya  en  el  hoyo. 

La  debo  la  vida  á  usté. 

Teniente  de  cazadores, 

por  mi  carácter  adusto, 

perdí  carrera  y  honores 

tras  no  pequeño  disgusto. 

Era  el  jefe  un  mequetrefe 

que  me  mostraba  ojeriza, 

y  sin  mirar  que  era  jefe 

le  doblé  de  una  paliza. 

Del  ejército  salí 

y  sin  carrera  me  hallé, 

después  enfermo  caí 

sin  un  cuarto. 
Ram.  Ya  lo  sé; 
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su  patrona,  que  tenía 
uu  alma  de  pedernal, 
á  todo  trance  quería 
que  se  fuera  al  hospital. 
Yo  lo  supe  casualmente, 
y— deje  usted  que  concluya — 
le  instalé  cómodamente 
en  mi  casa,  que  es  la  suya. 
Velando  á  usted,  que  en- el  lecho 
del  dolor  se  revolcaba, 
-   sentí  brotar  en  mi  pecho 
del  amor  la  ardiente  lava. 
Y  mientras  como  á  un  tesoro 
le  estaba  un  dia  velando, 
me  dijo  usted:  «¡Yo  te  adoro!» 

JUAN.       Estaría  delirando. 

Ram.        Y  ensalzaba  mi  hermosura 
y  mis  encantos  mil  veces. 

JüAM.        ¿Es  cierto?  ¡En  la  calentura 
se  dicen  muchas  sandeces! 

Ram.        Ni  le  abandona  jamás, 
ni  más  enfermera  luvo.- 

JUAN.       Eso  es  cierto. 

Ram.  Y  hubo  más. 

Juan.       ¡Caracoles!  ¿qué  más  hubo? 

Ram.        Que  cierta  vez,  tembloroso, 
exclamó  usted  conmovido: 
«Esta  es  mi  mano  de  esposo.» 

JuA.^.       ¿La  izquierda?  Pues  no  ha  valido. 

Ram.        ¡Qué  bromista!  Militar, 
de  excehíite  parecer, 
habrá  usied  dado  que  hablar 
y  sobre  todo  que  hacer. 

Jüax.        Eso  es  verdad,  por  quien  soy, 
Ramona,  Dios  es  testigo, 
por  donde  quiera  que  voy 
va  el  esciindalo  conmigo 
(Si  la  hiciera  desistir 
pinláadome  como  un  loco...) 

Ram.        Siga  usted,  me  gusta  oir 
su  Cínfesion. 

SüAj.  Y  eslo  es  poco. 
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En  mi  vida  aventurera, 
soldado  al  fin,  alma  ruda, 
no  respeté  á  la  soliera, 
ni  á  la  esposa  ni  á  la  viuda . 
La  razón  atropello 
por  donde  quiera  que  luí, 
y  en  todas  partes  dejé 
mil  ingleses  contra  mí. 
Un  dia  tras  otro  dia 
seguí  de  zambra  en  jolgorio, 
y  en  vez  de  un  don  Juan  García 
yo  soy  un  don  Juan  Tenorio, 
Ram,        ¿Sí? 

Joan  Me  rechaza... 

Ram.  Eso  nol 

¿Conque  un  Tenorio? 
Juan.  Así  es. 

Ram.        Pues  precisamente  yo... 

¡yo  soy  otra  doña  Inés! 
Juan.        (;  Aprieta!) 
Ram.  Pero  el  descanso 

y  mi  amor  le  cambiarán. 
Yo  liaré  un  corderillo  manso 
del  intrépido  don  Juan. 
Mi  difunto  era  una  fiera, 
pero  yo,  sin  darme  punto, 
le  amansé  de  tal  manera 
que  ya  ve  usté,  está  difunto. 
^"'•~  3  "  Como  era  un  alma  de  hiél 

rezo  por  él  con  anhelo. 
Juan.       Pues  no  rece  usté  por  él, 

que  está  de  fijo  en  el  cielo. 
Ram.        Ya  que  sigue  usté  en  sus  trece 

hablemos  de  nuestra  unión. 
-íüAN.        Mejor  es,  si  le  parece, 
mudar  de  conversación. 
¿Candidita,  sigue  aún 
sumida  en  honda  tristeza? 
Ram.        Sí,  no  sé  qué  tiene. 
Juan.  Algún 

quebradero  de  cabeza. 
Dos  días  lleva  con  hoy 
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de  residencia  en  la  corte 

sin  verla  yo,  cuando  voy 

áser  su  tio...  consorte. 
Ram.        Es  huraña  la  maldita 

y  á  más  de  llorar  no  cesa; 

al  fin  una  paletita, 

con  el  pelo  de  la  dehesa. 

La  envían  para  que  yo 

la  distraiga,  mas  no  sé 

qué  idear. 
Juan.  ¿Y  por  qué  no 

me  la  ha  presentado  usté? 

¿Por  qué  es  eso? 
Ram.  No  le  asombre, 

pues  se  pone  en  la  agonía 

cuando  la  mira  algún  hombre. 
JuAfi.       No  'se  parece  á  su  tía. 
Ram,        Yo  no  cambio  de  semblante, 

ni  siento  *í1  menor  afán 

aunque  me  pongan  delante 

del  ejército  alemán. 
Juan.        ¡Zambomba! 
Ram.  Loca  me  tiene. 

Veré  si  puedo  traerla. 

Pero  calle  usté,  aquí  viene. 
Juan.        Al  fin  voy  á  conocerla. 

>,  escena  !V.  ^,-. 

D!CHOS,  CAMpíÍA. 

Candidita  debe  desde  luég-o  denunciar  por  su  traje  á  la  fc- 
ñorita  de  aldea;  pero  sin  nada  ridículo. 

Ram.        (-4  Juan.)  Gracias  á  Dios  que  has  salido. 
Es  una  fresca  amapola. 
Pero  es  que  no  está  usted  sola?...  - 

(No  habrá  alzado  los  ojos.) 

Ram.        Con  mi  futuro  marido. 
Ga>íd.      Entonces  saldré. 

Juan.  (Ade-antándose.)     ¿Por  qué? 

¿Le  asusto  á  usted,  señorita? 
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Gand.      (¡Cielos,  su  voz!) 

Juan.  Gandidita, 

¿por  qué  lia  de  marcharse  usté? 
Ram.        Dice  bien;  alza  la  freate 

y  mírale  sin  desvío, 

que  en  Juan  debes  ver  un  tío. 
Juan.       Mejorando  lo  presente. 
Gan'd.      No  está  bien  que  una  doncella... 
Juan-       Pobre,  y  en  eso  repara? 

Vamos,  muestre  usted  la  cara. 

(Al    alzar    los   ojos    y   ver   á  Juan  los  do»  retro- 
ceden.) 

Cand.      jAy,  esél! 

Juan.  ¡Dios  satto,  es  ella! 

Ram.        ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  los  dos 

retroceden  á  la  vez? 
Juan.       (¡Es  elh,  es  ella,  pardiez!) 
Cand,      (¡Es  él!  ¡Justicia  de  Dios!) 
Ram.       ¿Quieren  ustedes  hablar? 

¿Quieren  ustedes  oir? 
Juan.  (Es  necesario  íingir.) 
Cand.  (Haré  por  disimular.) 
Juan.       Por  mi  parte...  ¿por  qué  no? 

Al  contemplar  su  semblarte, 

pensé  encontrarme  delante 

de  una  novia...  que  murió. 
Ram.        y  tú,  ¿fué  por  cortedad 

por  lo  que  mostraste  susto? 

¿Te  ha  dado  vergüenza? 
Cand.  Justo. 

¡Cómo  soy  así! 
Ram.  Es  verdad. 

Es  de  lo  más  inocente 

que  puede  usted  figurarse; 

más,  ea,  no  hay  que  asustarse 

pues  que  va  á  ser  tu  pariente. 

Mima  á  Juan  y  quiérele. 

¿Qué  tal  le  hallas?  sin  rebozo. 
Ca.*-d.      Es  un' joven  muy  buen  mozo; , 

no  se  le  merece  usté. 
PaM.        ¿Qué  escuche  yo  tal  ultraje? 

(Me  ha  puesto  una  banderilla.)  ^ 
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Juan. 

¡Qué  inocencia  tan  sencilla! 

Ram. 

Diga  usted  que  tan  salvaje. 

Cand. 

¿Se  aflige  usted? 

Ram. 

No  me  aflijo, 

sino  que  me  da  furorl 

Cand. 

Lo  dige  por  el  señor. 

¡Como  puede  ser  su  hijo... 

Juan. 

(¡Ya  escampa!) 

Ram. 

¡Qué  avilantez! 

Cand. 

¿Otra  vez  se  va  á  enojar? 

Ram. 

(Esta  me  quiere  sacar 

los  colores  á  la  tez.) 

Juan. 

La  inocencia  inadvertida 

siempre  errores  cometió. 

Ram. 

Vea  usted,  por  eso  yo 

no  la  he  tenido  en  mi  vida. 

Cand. 

Yo  no  híiblo  con  mala  idea. 

Juan. 

Es  lo  que  yo  digo. 

Ram. 

Sí; 

pero  como  hables  así 

puedes  volverte  á  la  aldea. 

Cand. 

Como  el  permiso  me  den... 

Ram. 

¿Luego  te  quisieras  ir? 

Cand. 

Yo  no  sé  como  decir 

que  aquí  no  me  encuentro  bien. 

Ram. 

¿Otra  vez? 

Juan. 

¡Cuánta  inocencia! 

Ram. 

Sí,  pero  me  compromete. 

Voy  á  encargar  el  billete; 

mañana  á  la  diligencia. 

Juan. 

No,  Ramona,  yo  no  dejo. 

Ram. 

Pero,  hombre,  no  sea  usted  plomo 

Juan. 

No  debe  marcharse. 

Ram. 

Como 

á  usted  no  le  llama  viejo. 

Juan. 

Tras  una  estancia  tan  corta, 

no  comprendo  yo  ese  afán. 

En  la  aldea  ¿qué  dirán? 

Cand. 

Dirán...  ¿á  usted  qué  le  importa? 

Juan. 

Mas  yo  á  acompañarla  iré. 

Cand. 

¿Conmigo  usted?  No  señor: 

si  voy  yo  mucho  mejor 
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sólita  que  con  usted. 
Ram.        (Chúpale  esa.)  Concluido. 
Pronto  vuelvo,  Candidita. 
(¡Vaya  con  la  paletita! 
Aunque  no  hubiera  venido.)  (váse.) 

ESCENA  V. 

CÁNDIDA,  JU\N. 

Cándida  vacila  un  instante  y  hace  intención  de  salir. 

Juan.       ¿Me  deja  iisled? 

Gand.  Claro  está. 

¿Qué  tengo  que  hacer  yo  aquí? 
Juan.       Que  liacer,  cada;  que  hablar,  sí. 
Cand.      ¿Con  usted? 
Joan.  Conmigo. 

Cand.  ¡Cá! 

Juan.       Usted  me  trae  á  la  memoria 

una  historia  interesante, 

y  la  pido  á  usté  un  instante 

para  hablarla  de  esa  historia. 
GvND.      ¿Es  una  historia  de  amores? 
Juan.       Ha  sabido  usté  acertar. 
Cand.       ¿Se  trata  de  un  militar, 

teniente  de  cazadores? 
JcAN.       Y  de  un  bello  serafln 

en  una  aldea  nacido. 
Cand.      Si  me  la  sé  de  corrido 

desde  el  principio  hasta  el  fiel 

¿Quiere  usted  que  yo  la  cuente? 
Juan.       Con  muchísimo  contento. 
Cand,      Pues  escuche  usted  atento. 
Juan.       Pues  ya  escucho  atentamente. 
Gano.       Érase  una  débil  nina 

ajena  á  los  desengaños, 

llegada  á  los  quince  años 

sin  salir  de  la  campiña 

en  que  al  pié  de  agrestes  lomas, 

nunca  do  verdor  escasas, 

se  ocuUa  un  grupo  de  casas 
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como  tímidas  palomas. 

Allí  feliz  y  escondida 

sus  deseos  satisfizo, 

sin  soñar  con  el  hechizo 

de  la  cortesana  vida; 

ni  se  formó  nunca  idea 

de  más  amplios  horizontes 

que  las  cimas  de  los  montes 

que  circundan  á  su  aldea. 

Por  entonces  se  extendía 

la  fama  de  un  malhechor, 

que  era  el  miedo  y  el  terror 

de  toda  la  serranía, 

y  á  seguir  al  criminal 

por  montañas  y  poblados 

fué  un  pelcton  de  soldados  . 

y  á  su  frente  un  oíicial. 

Por  más  cómoda  y  más  bella, 

ó  tal  vez  con  mal  intento, 

eligió  su  alojamiento 

en  casa  de  la  doncella: 

dejando  á  los  malhechores   .. 

per  dueños  de  la  campiña, 

pasó  el  tiempo  con  la  niña  - 

embriagándola  á¿  amores; 

y  ella,  prestándolo  oído, 

trocó  en  amarga  ansiedad  • 

la  dulce  serenidad 

de  su  corazón  dormido.  .. 

Al  arrullo  seductor 

de  los  primeros  amores 

vio  que  son  más  que  las  llores 

las  cspmas  del  amor; 

mab  lleva  la  frente  erguida 

porque  aun  en  su  frente  impreso 

constírva  el  último  beso 

de  la  madre  de  su  vida. 

Si  él  la  habló  do  eterna  unión, 

Olla  debió  persuadirse 

de  que  no  pueden  unirse 

una  a'.onJra  y  un  gorrión. 

La  alondra,  de  corto  vuelo, 
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sólo  anhela  los  despojos 
de  sembradob  y  rastrojos 
y  hace  su  nido  9n  el  suelo; 
otras  son  las  cualidades 
del  gorrión;  en  su  malicia 
se  Ve  claro  que  la  vicia 
el  trato  do  las  ciudades. 
Así  la  niña  lamenta 
su  engaño  con  sentimiento, 
pues  el  gorrión  de  mi  cuento 
era  un  pájaro...  de  cuenta. 

JüArí.        La  relación,  sorprendido 
y  absoito  á  la  vez  escucho; 
veo  que  so  aprende  mucho 
en  la  r.ldea  en  que  ha  nacido. 

Cano.      En  un  año  los  dolores, 

y  en  meaos  tiempo  quizás, 
enseñan  más,  mucho  más 
que  en  un  siglo  cien  doctores. 

.lUAN.        'Dios  al  causante  maldiga! 
¿Usted  sufre  intensamente? 

Gand.      Sufro;  pero  es  solamente 
por  lo  que  sufre  mi  amiga. 

Juan.       Lo  es  acaso  la  aldeana?... 

€and.       Por  eso  su  historia  sé, 

mas  si  me  interrumpe  usté 
no  concluyo  hasta  mañana, 
Cumpliendo  su  obhgacion, 
aquel  6raí;o  militar 
salió  por  fin  del  lug?r 
aF  frente  del  pelotón; 
y  aunque  prometió  escribir, 
y  aunque  prometió  volver, 
nadie  de  él  volVió  á  saber; 
pero  dieron  en  decir 
que  si  no  á  ios  malhechores, 
como  ser  debió  su  empresa, 
dejó  á  una  aldeana  presa 
«n  la  red  de  sus  amores- 
No  era  cosa  natural, 
perseguir  á  criminales 
uno  qué,  por  las  señales, 
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no  era  menos  criminal; 
ni  es  justicia  ni  razón 
que  se  quede  sin  prender 
el  que  roba  á  una  mujer 
Ja  paz  en  su  corazón. 

Juan.       Puesto  que  usted  es  su  amiga, 
ahora  dígnese  usté  oir 
lo  que  le  voy  á  decir 
para  que  usted  se  lo  diga. 
Aquel  pérfido  teniente 
no  echó  su  amor  á  barato 
y  es  su  recuerdo  más  grato 
el  de  la  niña  inocente, 
y  aunque  anhelaba  volar 
al  lado  de  la  que  amaba 
inflexible  lo  vedaba 
la  ordenanza  militar. 
Al  amoroso  reclamo 
,  sin  tal  cansa  acudiría. 

Gand.      ¿No  hay  correos? 

Juan.  Hija  mi  a, 

está  perdido  ese  ramo!  .. 

Cand.      Pero  una  duda  me  acosa: 
pudo  buscarla  después 
y  hjy  va  á  casarse . 

JuA?(.  Eso  es 

desgracia  más  que  otra  cosa. 

Ya  que  se  trata  de  mí 

sin  rodeos  hablaré; 

voy  á  confesar  á  usté 

lo  que  ha  sucedido  aquí. 

Sin  presente,  sin  carrera, 

y  ya  casi  en  la  agonía, 

si  no  me  ampara  su  tía 

hasta  olvidado  estuviera, 

Me  habló  de  enlace,  de  unión, 

y  acepté  su  esclavitud. 

¿Era  aquello  gratitud 

ó  fué  desesperación? 

La  verdad  es  que  el  fastidio 

me  iba  entregando  al  demonio 

y  vi  en  ese  matrimonio 
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una  forma  del  suicidio. 
Dejar  la  existencia  impía 
poQsaba  y  hallé  el  conducto; 
como  otros  el  viaducto, 
yo  elegí  la  vicaría. 
Sin  dolor,  mas  sin  placer, 
voy  andando  hacia  el  altar; 
en  fin,  me  voy  á  casar 
por  LO  saberme  que  hacer. 

Cand.      ¡y  por  qué,  libre  de  excesos, 
al  trabajo  no  se  aplica? 
¡El  trabojo  purifica! 

íüAN.       Sí;  pero  muele  los  huesos. 
Yo  no  estoy  acostumbrado, 
ni  me  han  enseñado  nada. 
Me  dieron  solo  una  espada 
y  después  me  la  han  quitado. 
Idee  usted  algún  modo, 
hágame  usté  esa  merced, 
y  como  lo  mande  usted 
por  todo  paso,  por  todo; 
pues  me  ha  dado  usté  una  tunda 
que  dio  al  traste  con  mi  calma. 
Me  ha  Hígado  usted  al  alma, 
y  eso  que  está  muy  profunda; 
¿líbreme  usted  de  un  mal  paso! 

€and.       ¿y  qué  se  me  importa  á  mí? 

Juan.       Si  usted  me  abandona  así, 
me  suicido. 

Cand.  ¿Qaé?... 

Juan.  ¡Me  casol 

Si  al  fin  no  soy  más  que  un  niño, 
de  UQ  corazón  muy  sincero. 
Podrá  faltarme  dinero, 
pero  me  sobra  cariño. 
Alondra,  parda  cantora 
de  barbechos  y  rastrojos, 
vuelves  con  amor  los  ojos 
á  este  gorrión  que  te  adora. 
Pureza  y  candor  exhalas 
de  tu  pecho,  en  amor  rico; 
¡abre  en  mi  favor  el  pico, 
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Cand. 


>^ 


y  aunque  me  cortes  las  alasl 
Oh,  no;  yo  vuelvo  á  mi  aldea 
curada  de  mi  dolor, 
sin  conservar  de  su  amor 
ni  la  más  remota  idea. 
Usted  en  tanto,  verdugo 
de  sí  mismo,  macilento, 
llevará  su  casamiento 
cual  un  afrentoso  yugo. 
jPronto,  pronto!  ¡Qué  alegríaf. 
Libre  de  su  odiosa  red, 
gozo  pensando  que  usted 
va  á  casarse  con  mi  lia,, 
porque  con  el  alma  an?ío, 
como  el  parentesco  ordena, 
llamar  á  usté  á  boca  llena, 

tio,  ¡tio!  ¡¡tioü...  ¡ntiOÜ!  (Váse   rienda.) 

ESCENA  vi; 

JUAN. 

(paosa.)  No  acierto  á  volver  en  mí. 

Aún  parece  que  la  escucho. 

[Vale  mucho,  vale  mucho, 

¡vale  muchísimo,  sil 

Que  jamás  ha  roto  un  piafe, 

cualquiera  al  verla  diría: 

pero  tio  lo  decía 

en  un  sentido  más  iatn. 

Y  es  hermosa,  y  buena...  Nada^ 

que  absorve  mi  pensamiento; 

me  agita  el  presen limiento 

de  alguna  corazonada. 

ESCENA  VH. 


DICHO  y  DOiÑA  R>MBNA. 

Aquí  está  el  billete  ¡holal 
Está  usted  solo,  mejor. 

Juan,  (Sin  ver  á  Ramona  y  remedando  á  Cándida. 
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¡Tiol  ¡¡tioüüjtioül  ¡lütiolllí 
¡Tenía  mucha  razón! 
Ram.        ¡Calle!  habla  solo.  Pues  esto 
es  un  síntoma  Je  amor. 
Juanito . . . 
Juan.       (Rápido.)   ¿Qué  hay,  Candidita? 
Ram.        ¡Qué  Candidita!  Soy  yo! 
luAN.       ¡Ah!  ¿es  usted,  Ambrosio,  digo, 

Ramona? 
Ram.  Por  San  Ramón, 

,  ¿qué  tiene  usted? 
JuAx.  Estoy  grave 

y  sufro  de  un  modo  atroz; 
me  duele  mucho  este  lado 
hacia  donde  cae  el  reló, 
un  poco  más  alto,  donde 
debe  estar  el  corazón. 
Ram.        Pues  eso  el  cura  lo  cura; 

Juanito,  casémonos. 
Juan.       ¡Casarnos!  ¿Y  si  me  caso 

seré  tio? 
Ram.  iNo  que  no! 

Y  hasta  padre  y  hasta  abuelo 
Es  lo  natural. 
Juan.  lQ»é  horror! 

Ram.        Mientras  no  sea  usted  primo 

no  hay  ninguna  exposición. 
Juan.       Pero  ¿y  ella? 
:  Ram.  ¿Quién  es  ella? 

Juan.       ¿Quién?  La  alondra. 
Ram.        (Con  miedo.)  (¡Santo  Díos! 

¿Estará  loco?) 
Juan.  La  alondra 

vendida  por  el  gorrión; 
la  que  alegra  los  barbechos 
á  la  saHda  del  sol, 
y  á  la  tarde  le  despide 
con  un  cántico  de  amor. 
Ram.        iHa  perdido  la  cabezal 

¡Lo  que  puede  una  pasión! 
Vuelva  usted  en  sí,  Juanito. 
¿Qué  es  lo  que  le  trastornó?  , 
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Juan.       No  lo  sé!  Yo  sionto  ráfagas 

que  oscurecen  mi  razón, 

y  entre  vértigos  horribles 

estoy  oyendo  uja  voz 

que  me  grita  ¡tio!  ¡¡tío!! 

üIlÍoIII  ¡üjtio!!!!  y  el  terror 

mis  sentidos  encadena 

y  me  oprima  el  corazón. 
Ram.        ¿Quiere  usled  que  llame  un  médico? 

Haré  que  venga  un  doctor. 
Juan.        ¡Ya  está  la  corezonada! 
Ram.        ¡JesucrisLoI 
Juan  ¡Ya  me  dló! 

Ram.      ¿Qué  le  dará? 
JtAx.  Ya  lo  siento, 

magnifica  insplraciun! 
iNo  me  pregunte  usted  nada 
que  voy  de  mi  sino  en  pus, 
ni  me  ucuse  usteJ  de  ingrato, 
ni  me  tacho  de  traidor, 
ui  intente  pedirme  cuentas, 
ni  exigir  satisfacción 
Soy  el  fénix  que  renace 
al  impulso  (Ui  arrior. 
y  se  eleva  hasta  las  nuiles 
como  rauda  txha'aciuu. 
Si  esto  es  para  uUed  enigma, 
señora,  tnnto  peor 
si  qi  iere  usted  dosciírarle 
con  impremedi: ación. 
Es  charada,  y  es  de  aqueiias 
que  le  cuestan  u\  lector 
ocho  ó  diez  horas  Je  iosomnio 
si  no  veinte  ó  velntidt  s; 
pero  Sí  de  esta  cl>arad.i 
le  imporia  la  soluci  jn, 
áolamenie  su  sobiina 
se  la  puede  ii.Jl£r.  lAdiosI 

(Toma  su  sombrero  y  sale  rápidamente  sin  h&cec 
caso  de  Ramona  cxae  iuleuta  detenerle. } 

Ram.        ¡Ha  perdido  el  juicio!  ¡Ambrosio!. 
Aiübrosiol  pronto...  ¡favor! 


ESCENA  VIIL 

DICHA  y  AMBJ 


^iBp^eéío. 


Lmb.        Ya  estoy  aquí,  ¿qué  se  ofrece? 
Ram.        Deten  á  Juanito, 
km.  ¿Yo? 

Déjele  usted  que  se  marche 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Ram.        Va  á  liacor  alguna  locura. 
Amb.        ¿üíia  locura?  Mayor 

que  Ici  de  cnsarse,  apuestd 

á  que  no  la  hace. 
Ram.  iSimplon! 

iVete!  ¡Vete! 
Amb.  Pero  ¿es  que 

no  me  necesita? 
Ram.  No. 

-Amb.        y  si  viniera  don  Blas.  . 

pues.  »  por  la  contestación... 
Ram.        Que  no  quiero  recibirlo, 

le  das  esa  y  se  acabó,  (Váse  Ambrosio.) 
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ESCENA   IX. 

DOÑA  RAMONA  y*GÁpfbA. 

¡Candidita! 


Gaiíd.  "  ¿Llama  usted? 

Uam.        Vas  á  decir  la  verdad. 

¿Qué  ha  parado  aquí  en  mi  ausencia? 

¿Qué  le  iia  sucedido  á  Juan? 
Cand.       Que  yo  sepn,  nada. 
Ram.  ¿Nada? 

¿Piensas  engañarme?  ¡Gá! 

Él  acaba  de  marcharse 

veloz  como  el  huracán, 

y  ha  pronunciado  tu  nombre 

si  yo  no  he  entendido  mal. 

¿Qué  ha  pasado  entre  los  dos? 
Cand.      Pues  qué  podía  pa*ar? 
Ram.        No  tiene  nada  de  extraño 

que  siendo  aquel  muy  galán 
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cayeras  en  tentación 

de  querérmele  quitnr. 
Cand.       Con  una  sola  pnlabra 

lo  hubiera  lof:rndn  ya. 
Kam.        ¿Ya  cantns?  Tú  ores  la  alondra, 

no  lo  f.uedes  ocultnr. 
CA!ín.       Él  fué  quien  r<!b!5  la  calma 

de  mi  pecho  virginal, 

y  él  era  el  solo  causante 

de  mis  penas  y  mi  afán. 
Ram.    '     ¡Cielos,  somos  dos  Ineses! 

Fuisteis  novios,  ¿qué  más? 
Cand.      Quo  le  creí,  me  engañó, 

y  pare  usted  de  contar. 
Ram.        ¡Cómo  lo  dices'  Te  envidio 

por  esa  tranquilidad. 
Cand.      Como  ya  ha  pasado  aquello 

para  no  volver  jamás... 
Ram         Haces  bien,  si  te  requiebra 

no  le  escuches. 
Cand.  ¡Escuchar! 

Ram.        Es  un  monstruo,  un  libertino; 

unida  á  ese  gavilán 

moririas  á  sus  garras 

como  paloma  torcaz. 

Conmigo  ya  es  otra  cosa, 

pues  si  le  llego  á  pescar, 

las  va  á  pagar  todas  juntas 

el  intrépido  don  Juan. 
Cand.      ¿Y  usted  le  acepta? 
Ram.  ¿Por  qué 

no  le  había  de  aceptar? 
Cand.      ¿No  es  un  monstruo? 
Ram.  ¡Échame  á  mí 

monstruos  de  esa  calidadl 

Más  lo  era  mi  difunto, 

y  un  martes  de  Carnaval 

tras  una  sofocación 

dio  fin  su  monstruosidad. 

¿Qué  disgustos  puede  él  darme 

que  yo  no  le  pueda  dar, 
.  corregidos  y  aumentados,         -  -^ 


—  f  T  -^ 

para  no  quedarme  atrás? 
Gand.      En  fin,  puesto  que  la  gusta, 

cómaselo  con  su  pan. 
Ram.        Como  le  hinque  bien  el  diente, 

ni  migas  lian  de  quedar. 
CA!sn.      Yo  me  volveré  tranquila 

á  mi  aldea,  y  ojala 

que  en  lugar  de  ser  mañana       ; 

fuese  hoy  mismo. 

RAM.  ¿^^  ^^^^^^' 

Gand.      Si  señora. 

Ram.  Todavía 

lo  podemos  arreglar. 
El  coche  sale  á  las  cuatro 
y  son  las  dos  nada  más, 
voy,  me  cambian  el  billete, 
te  vas  hoy  mismo  y  en  paz. 

Gand.      Eso  es. 

Ram  (Si,  q^^e  se  marche 

por  lo  que  pueda  tronar, 
no  se  vean  otra  voz 
y  se  arreglen  ella  y  Juan.) 
Vuelvo  en  seguida. 

Gai.i>.  ,    Corriente. 

Ram.        iQiié  dia  tan  infernal! 
¡Y  lo  que  cuesta  casarse 
en  llegando  á  cierta  edadl  (váse.) 


ESCENA  X. 

CANDIDITA,  se  dirige  al  foro  como  vieódo  alejarse  á  Ri 
mona,  y  vuelve  al  primer  término. 

Me  marcho,  sí,  me  alejo 

del  fementido, 
y  aquí  el  amor  me  dejo 

que  le  he  tenido. 

¡Quién  me  diría 
que  sin  llanto  en  los  ojos 

le  dejaría! 
Más  ¡ay!  aunque  mi  llanto 

por  él  no  corra, 
fué  mi  amor  tanto,  tanto. 
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que  no  se  borra. 

¡Mentido  alarde! 
¡Los  primeros  amores 

se  olvidan  tarde! 
El  fué  el  amor  primero 

del  alma  mia, 
y  aunque  ya  no  le  quiero 

cual  le  quería, 

aun  me  parece, 
que  yo  le  quiero  doble 

que  se  merece. 
Que  sienta  éi  la  amargura 

que  á  mí  me  aflige; 
mi  negra  desventura 

venganza  exige. 

Más  ¿la  venganza, 
no  es  acaso  la  muerte 

de  la  esperanza? 
Aldea  de  mi  vida, 

rincón  hermoso, 
á  tu  sombra  querida 

busco  el  reposo. 

¡De  mis  amores 
cúrame,  virgen  santa 

de  ios  Dolores! 
Por  lo  que  te  venero, 

que  dé  al  olvido 
este  amor,  el  primero 

que  yo  he  sentido.  ,^ 

Mi  fe  te  pide, 
aunque  le  olvide  tarde... 

¡que  al  fin  le  olvide! 

(juan  aparece  en  este  momento  en  traje  de  obrero) 


^fP.  ESCENA  XI 


CANDÍDITA 


,  JJWC^. 


¡Llora!  ¡Qué  buena  ocasión! 
Pues  si  í>u  llanto  es  verdad 
ya  tengo  seguridad 
de  llegarla  al  corazón. 
Candidita... 


CaND  (Retrocediendo  asustada.)  ¡Elil 

Juan.  Cfindidita, 

¿Se  ha  ajustado  uned  al  verme? 
Acabo  de  deshacerme 
de!  sombrero  y  la  levita. 
Cand,       Vuelve  usted  ,. 
Juan.  ¿^'o  deberé 

quedar  como  corresponde? 
Vuelvo  á  despedirme. 
Cand.  ¿Dónde 

se  marcha  usted? 
Juan.  No  \o  sé 

Usted,  para  rescatarme, 
rae  dijo,  en  máxima  rica, 
que  el  trabajo  purifica 
y  voy  á  purificarme 
Cand.       ¿Renuncia  usted  á  su  unión 

con  mi  ti  a? 
Juan.  Sí  señora. 

Cand.       Y  qué  vá  usté  á  hacer  aliora? 
Juan.       Buscaré  colocación. 

Usted  me  hizo  ver  lo  bajo 
de  mi  loco  proceder 
y  lo  nobh  qne  es  deber 
su  posición  al  trabajo. 
Aunque  sufra  el  purgatorio 
y  aunque  pese  al  mundo  entero 
hoy  tomo  plaza  de  obrero 
en  clase  de  meritorio. 
Ca>d.       ¿Lo  dice  com,o  lo  siente? 
Juan.       Gomo  lo  siento  lo  digo, 

y  pongo  á  Dios  por  testigo 
de  que  mi  labio  no  miente. 
Ahora  veré  lo  que  valgo 
y  \o  que  puedo  veré; 
pero  á  estas  fechas  no  sé 
si  yo  sirvo  para  algo. 
Tengo  voluntad  y  puños, 
que  es  lo  que  se  necesita. 
¿Me  quiere  usted,  Candidita 
para  labrar  sus  terruños? 
í^'and.       ¿Usted  labrador?  ¡Qué  idea! 
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Juan.       Hoy  mismo,  si  la  acomodo, 
tomo,  rompiendo  por  todo, 
el  camino  de  su  aldea. 
Manejaré  el  azadón 
corno  si  fuera  un  gañan, 
comiendo  un  trozo  de  pan 
tan  neg"o  como  el  carbón. 
Fertilizaré  su  hujrta, 
duro  como  el  mismo  iiierro, 
Y  dormiré  como  un  perro 
en  el  quicio  de  su  puerta. 
Sin  pasares  ni  quebrantos 
destriparé  allí  terrones, 
y  cuidaré  sus  melones... 
lo  mismo  que  uno  de  tantos. " 
Ni  me  ha  de  arredrar  el  frió, 
ni  ha  de  arredrarme  el  calor, 
siempre  con  igual  humor 
en  invierno  y  en  estío; 
y  del  corazón  insano 
ahuyentaré  las  quimeras 
con  el  vienío  de  las  heras 
al  limpiar  el  rublo  grano. 
Al  punto  en  que  el  alba  asome 
con  usted  iré  á  la  ermita, 
tomando  el  agua  bendita 
allí  donde  usted  la  tome; 
y  así  valdrán  más  las  preces 
de  mi  corazón,  porque 
después  de  tomarla  usté 
está  bendita  dos  veces. 
Yo  andaré  de  arriba  á  abajo 
sin  chistar  y  sin  pereza.  . 
Gandidit:i,  con  franqueza, 
¿me  quiere  usté  dar  trabajo? 
Cákb.      (Siento  agotarse  mi  brío 
y  hasta  vacila  mi  planta. 
¿Será  verdad,  Virgen  santa? 
¡Que  nj  me  engañe,  Dios  mió!) 
Pero  si  yo  no  pudiera... 
entonces,  ¿qué  es  lo  que  ho.ría? 
lu'^^.       Lo  mismo;  le  buscaría  - 


en  otra  parte  cualquiera . 
Iría  al  Ayunto  miento 
y  mal  había  de  andar 
si  no  pudiera  encontrar 
para  ganarme  el  sustento. 
La  posición  más  sencilla 
aceptaré  con  cachaza, 
*  ¡aunque  me  den  una  plaza 
de  manguero  de  la  viílal 
Pero  embebido  en  mis  sueños 
y  en  mis  amorosas  luchas, 
iba  á  administrarles  duchas 
á  todos  los  madrileños. 
.     ¿Calla  usted?  Ya  he  comprendido; 
en  medio  de  mi  ansiedad,. 
que  mo  niega  su  piedad 
«1  trabajo  que  lu  pido. 
Mi  suerte  contraria  y  fiera 
me  hará  vagar  sin  saber 
á  qué  hora  voy  á  córner^ 
ni  si  comeré  siquiera... 
Gand.       Mi  mutismo  no  le  extrañe;   . 

si  unge  usted  yo  no  entiendo;  . 
pero  si  está  usted  ungiendo, 
¡por  Dios!  no  me  desengañe! 
Que  en  alas  de  su  pasión 
me  exige  el  amor  tirano 
que  le  de  hoy  mismo  su  mano 
quien  le  dio  su  corazón. 

(Le  tiende  su  mano,  que   Juan  hesa  con  cíutioa.) 

¡Cándida! 

¡Juan! 

¡Qué  alborozo! 
Pero  esto  así  no  ha  de  ser; 
antes  quiero  moiccer 


■.^^ 


KSCENA  ULTIMA. 
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Uasi.        Ya  estoy  de  vuelta.  ¿Quién  es 
esteiiorabre? 
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Juan. 

Servidor. 

Ram. 

¡Usted,  Juanito!  ¡Qué  horrorl 

Juan. 

De  la  cabeza  á  los  pies. 

Cand. 

(Aquí  es  ella.  ¿Qué  dirá?) 

Ram. 
Juan. 

Explique  usted,  si  le  agrada... 
¿Mi  traje?  Es  otra  charada. 

Ram, 

Luego  me  la  explicará. 
Lo  arreglé,  gracias  á  Dios, 
como  quieres,  hija  mía. 

El  billete.  (Moslráadole.) 

Cand. 

El  caso  es,  tia... 
que  ahora  necesito  dos. 

Ram. 

¿Dos  billetes?  ¡Qué  locura! 

Cand. 

Yo  siento  si  la  importuno  .. 

Ram. 

Átí  te  basta  con  uno. 
¿Y  el  otro? 

Juan. 

Para  este  cura. 

Ram. 

¿Para  usted? 

Juan. 

Sencilla  cosa, 
tan  vulgar  como  corriente; 
(lo  diré  desde  aquí  enfrente.) 

(Alejándose  lodo  lo  que  pueda  de  Ramona 

) 

Candidita  es  ya  mi  esposa. 

Ram. 

Salgan  ustcnles  de  aquí.^ 
¡Qué  perfidia,  qué  traicioni 

Juan. 

Es  una  reparación. 

Ram. 

¿Y  quién  me  repara  á  mí? 

Í2S9ÍB. 

¡Don  Blas!  Le  digo...  (Derde  cl  foro.) 

Ram. 

No  tal. 
Que  pase  aquí;  sin  cumplido. 
(Vamos,  ya  tengo  marido 
hasta  el  primer  Carnaval.) 

(Cándida  y  Juan  bajan  ai  primer  término 

) 

Alondra  sin  encanto. 

'•^ 

vuelvo  á  mi  nido; 

si  te  enojó  mi  canto. 

perdón  y  olvido. 

Juan. 

Y  al  gorrión  ¿nada? 

Ram. 

Sí,  que  le  espante  el  ruido 

de  una  palmada. 
FIN    DE    LA    COMEDIAe 
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